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DA GENIAL LOl^ETO
T  V A  D E  C U E N T O

Un arriero aragonés, horntre de ingenio agudo, 
tan  pesado de sueño como fino de entendederas, 
marchó á  la  feria de Calatayud con. intención de 
bien vender un p ar de m uletas, con más años que 
esparabanes y  más esparabanes que m ataduras.

Se le hizo de noche á  la  m itad del camino, y  re ­
solvió dorm ir en la posada de la  Cruz Verde, que 
así llam aban á  un  m al mesón que encontró al 
paso.

—Al rom per el alba tengo que 
ponerme en camino—dijo al ven­
tero.—Yo tengo el sueño más pe- 
sao que un plomo;llámame cuan­
do el sol apunte, porque si no es­
toy en C alatayud á  las nueve de 

'líi-ifiujlaiií.,, se me a - iT O c in C  el ne­
gocio de mis muías.

—No h ay  nesecidá. E n  ese pa ­
tio (seiialando á  u na  ventana) 
tengo un gallo pistonudo. En 
cuántico que aclarezca se pondrá 
á cantar como un condenado, y  
te despertará.

—No me fío de tu  gallo, que 
un  m al aire de la  noche le puede 
enroquecer,

—Estate segui'o, que mi gallo 
cantará. No m a fallao n i un  solo 
dia.

—Y el bueno del arriero, con­
vencido por el de la  posada, dur­
mióse como un  bendito, porque 
tenia el cuerpo más blando que 
bota de vino á  medio llenar y  los 
pies más hinchados que carrillos 
d<í canónigo.

Cuando abrió los ojos era  de 
dia, m uy de dia. La una de la 
tarde.

El maño lanzó un temo foi’mi- 
dable, bajó a l corral, cogió el ga­
llo, retorcióle el pescuezo, metió 
el cadáver en sus alforjas, y  sin 
av isar al ventero, se puso en ca­
mino hacia el pueblo de la Do­
lores.

Ya m uy cerca de Calatayud, 
encontró á  dos paisanos que re ­
gresaban  de la  feria.

—¿Dónde vas, Marianico?—le 
preguntó uno.

—A C alatayud... áv e n d er mía 
muletas en la feria.

—jSi la  feria se harem atao  ya!
—No impoi’ta . He dicho que 

voy á  Calatayud, y ...  á  Calata­
y u d  voy.

—Andate con Dios, que eres más tozudo que tu 
pad re , que en gloria esté.

Y cada cual continuó su camino.
Nuestro arriero se volvió de repente, llamó á 

gritos á  sus paisanos, les enseñó el gallo muerto y  
les dijo m uy seriamente:

—¡Oid, muchachos! Si os pregunta p o rm i el ven­
tero de la  Cruz Verde, decile que voy á  Calatayud 
y  que me traigo su relú p a  componelo... pokqüe 
A T R A S A .

Eso mismo la  ha ocurrido en Madi'id á  Loreto 
Prado.

MARIO ACRÓBATA

Atrasaba, y  ha tenido que m archarse á  provin­
cias para  que la  compongan.

* * »

Cuando yo vine de mi pueblo—porque yo soy de 
pueblo, aunque no lo parezca—sufrí decepciones 
terribles. Alguníis, me costaron «hacer cama» v a ­
rios días.

En la  Puerta del Sol tropecé con un caballero 
que por su fecha y  por su facha se me antojó á  mí 
dependiente muy principal de algún buen comer­
cio de ultramarinos.

Jle  volvi al pariente que me servia de ciceroni, 
y  le pregunté, por preguntar 
algo:

—(•Quién es ese?
—Ladevesse.

—¿Ese? (con sorpresa).
—Ese.

—¡¡Ese!! (aterrado), 
—Ese.

Aquella horrible sorpresa me 
produjo una inapetencia más ho­
rrib le  aún. En una semana no 
probé bocado.

Me curé al fln. A la sorpresa 
siguió cl asombro.

Loreto Prado me re c o n c il ió  
con Ladevesse.

¡A buen secretario de Ruiz Zo­
rrilla , mejor tiple de Romea!

Porque entonces triunfaba en 
Romea la genial Loreto.
Eva una noche silenciosa y  triste 
del aterido invierno. Atard&cia, 
y  yo, sentado en mi butaca, 
aguardaba co n  im p a c ie n c ia  
suma

la aparición del genio. 
Aquellos cómicos—en mi pue­

blo se los hubiera llamado d an ­
zan tes-rep resen tab an  una obra 
de cuyo nombre no quiero acor­
darme, y  que me dijeron hab ía  
escrito un señor Jasón  y  H a v 6 ‘ 
rán.

—¿Cuándo sale la  genial Lo­
reto?—pregunté al qne m aneja­
ba  el bombo de la  orquesta.

—Es esa......me contestó.
—¿Esa...... desgraciada? (con

s o r p r e n a ' i .

—¡Esa! {mirándome asombra^ 
do).

—¡¡Esa!! (atei-rado).
«

* *

[Después de la  ca rta .,, á  obrar

Pues señor, ¿qué habrán  creí­
do los gacetilleros teatrales que 
significa geniali

Apostaría á  que el autor de
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aquel sueltocito—que luego copiaron otros—en el 
quo se caliñeaba de genial á Loreto Prado, es her­
mano de aquel periodista conocido mio ciuc me 
decia en cierta ocasión;

—¿Ha visto usted cómo se están poniendo en 
Bilbao las industrias siderúrgicas?

—¡Ya! ¡Ya!...
—Yo no sé donde vamos á  parar, pero por ese 

camino ¡cualquiera compra seda en Bilbao!
No me cabe duda, Con eso de genial habrá que­

rido decir el periodista que Loreto tiene siempre 
buen hmnor; que es tiple de buen genio.

¿Pero lo otro?...... ¡Hay que distinguir, amigos

míos!
Yo propongo mejor adjetivo p ara  uso de los chi­

cos que aplauden y  ja lean  á la exgenial artista.
¡ R e a l !

Esto es más sonoro, más expresivo, mAs grande.
¡La Enal Loreto! •
¿Qué les parece á  ustedes?
Y como no a lte ra  el producto el orden de los fac­

tores, tam bién se podrá decir;
¡Loreto Real, Loreto Real!
Inservible en España y  en Portugal.

Sapbisti.

X.

P errin  y  Palacios hacen comedias como el que 
hace biiñuelos—entiéndase por el poco tiempo em­
pleado en escribirlas, ¿eh?—y  hoy estrenan en Ro­
m ea Madrid de noche, m añana en L ara E l petro­
lero, y  ala qzie ala, & su negocio.

¡y  qué exitazo alcanzó el tal Pefrolerol
Eso si,merecido, merecidisimo, porque está m uy 

bien hecho, de tal modo, que llega uno á  dudar 
que hayan  podido escribir cosa tan  mona en gene­
ro que no cultivan los autores de Cuadros disol­
ventes.

Cualquier din le presentan á  Ramón Guerrero 
un dram a tés’co.

E l  pr.trolero, es decir, el asunto de la obra, es­
trib a  en que un personaje, para hacer de las su­
yas, usa, y  aun abusa, de im cuerno, según se 
anuncian los tios del petróleo.

Hace tiempo que cierto distinguido escritor se 
propuso a rreg la r á nuestra escena una obra fraii- 
cesa, en la cual el cuerno ju g ab a  g ran  papel; pero 
no era de petrolero, sino de otro socio que lleva 
cuerno en F rancia . (Aquí le liamariamos mogón).

Bueno, pues además, en Barcelona existe unes- 
.critorazo, á quien le encanta lo francés, y  el hom­
bre traduce á placer todo lo que encuentra.

Y mire usted por dónde el noy tiene una obi:a t i ­
tu lada L a  trompeta de sal,

Y piensa uno maliciosamente en E l petrolero de 
P erriu  y  Palacios, y  vuelve á pensar en el cierto 
distinguido escritor que se propuso arreglar etcé-

„tcra, etc., y  se hace al fin un  lio con L a  trompeta 
y  el cuerno y  la  obra francesa y  la  espailola de 
P errín  y  Palacios.

Enftn , que la cosa gustó, que los artistas.de Lara 
la  interpretaron bien, á saber; la  Valv6rde,-la Ro­
dríguez, y  Rafaela Lasheras y  Arana, Santiago, 
L arra , Ruino y  Noites, porque n i la JLavillard, ni 
la  Pino, ni siquiera GonzAlvez, tuvieran nada que 

Iver con E l petrolero ni con su cuerno, ' '
Perrin  y  Palacios salieron á escena llamados por 

-fel público, que aplaudió mucho.
\La trompeta de sal...\ 

con sal saleról

3 .  DE j í .  

Jeroglífico com-primldo

CURIOSIDADES MUSICALES

E C  H IM N O  D E  I iO ^  I-TADIANOjÿ

Fratelli d’Italia 
L'Italia s’é desta 
Dell’elmo de Scipio 
S ’é cinta la testa.

En No-váembre de 1847 los genoveses, bajo la  in ­
fluencia de las corrientes de independencia y  liber­
tad  que en aquel tiempo se enseñoi’caba de los pe­
chos italianos, p reparaban una ruidosa m anifesta­
ción conmemorativa de la expulsión gloriosa de los 
austríacos, acaecida cíen años antes.

Uno de los más entusiastas organizadores de la 
manifestación era  el poeta genovés Goffredo Ma- 
meli, que más tarde  debía morir en Roma luchando 
por su patria  contra los franceses en la  memorable 
bata lla  del 3 de Junio de 1849.

Autor del himno Fratelli d’I ta l ia , deseaba me­
tterlo in  musica  para  que pudiera cantarse el día 
de la  peregi'inación al Santuario de Oregina, don­
de se venera á Nuestra Señora de Loreto,,i>éregri- 
nación que se celebi'aba todos los años, á partii' 
de 1746.

Con este objeto fué á Turin, donde resid ía su 
amigo el m aestro Novaro.

Poeta y  maestro se abrazaron con verdadero, 
afecto al volver á  verse, y  Novaro, después de 
vacilar ante la m agnitud de la  empresa que se le; 
encomendaba, aceptó el compromiso, dando cima| 
& su trabajo  en brevísimo tiempo.

El sol del día 10 de Diciembre de 1847 aparecía; 
claro y  hermoso en un cielo azul y  transparente.. 
D iríase que ilum inaba con m ayor afecto las ver-: 
des colinas genovesas p ara  festejar & su vez con 
la  brillante corona de sus rayos tan  fausto aconte­
cimiento. Bajo aquel cielo resonaron por vez p r i ­
m era las dulces melodías del Himno de los ita lia ­
nos an te la imponente y  grandiosa peregrinación 
de un  pueblo entero.

E l himno entusiasmó, se hizo popular, se cantó 
en todas partes, y  más tarde alentó á la juventud  
italiana en las prim eras guerras de la  Indepen­
dencia.

Los nombres de Goffredo ftrameli j  ülitíhele No-' 
varo fueron desde entonces inmortales p ara  los 
italianos.

Mameli, sin em bargo, tenia y a  adquirida .una 
buena reputación antes de escribir su himno.

No así Novaro,. á quien poco faltó para que su 
nombre fuese unido á  tantos otros de grandes ge ­
nios condenados por su fatal destino á  perm anecer 
en la oscuridad.

Modesto y  de talento, sólo el himno de Mameli 
pudo sacarlo del olvido como sacó á  Rouget de 
l ’Isle su Marsellesa.

Michele Novaro murió en Génova en Octubre 
de 1885, y  yace en la Noci-ópoiis'de Staglieno.

P. P.

TBATRO ROMBA

¡etica.!—. j'Va.ya. si es claica!—TJn d e tu t.

S I  ’buexx gusto.

No es serio anunciár dos veces el estreno de una 
obra en los cartelés y  siíspénderla otras tantas, á 
últim a hora, con cualquier pretexto; pero menos 
serio es aún que estas''’suspensiones, que despier­
tan  siempre -cierta expCQtación, recaigan  sobre 
producciones del linaje da. ¡Chica!... ¡Vaya si es 
chica!, verdadero espérpeDté'eójpico-líritío, inme- 
reccdor de ocupar el ,tlenlpo'-d!&;lcw 'pómicos y  la 
atención del públicjo.

Nó debicra, tíijópoco'ocupar in i a;tQáción ni mi 
tiempo, y  no '^eco  de inmodesto. ¡ÍSs tan  malo 
aquello! , • -

Sin embargo, y a  c[ue no la  revista, se Impone la 
protesta, el cambio de impresiones c o n ^ íi  more­
nos, á quienes se debe la  verdad, toda la verdad, 
para que se toquen los debidos efectos en la  taqu i­
lla, que es donde duele y , por lo tanto, adonde 
h ay  que dirigir la puntería. •• tf

H I S T O R I E T A

¡Chica!... ¡Vaya si es chica! parece el parto  de 
dos caballeros que hicieron esa pieza como pudie­
ron irse á ju g a r a l m arro ó á los soldados. ¡Diablu­
ras  de muchachos! Les dió por ju g a r al tea tro  y  
resultó la  zarzuelilla que en m al hora nos colocó 
la  empresa de Romea.

Fué la representación una juerga  m aterialm en­
te. Concluía un número de música ra tonera y  g r i ­
taban  los espectadores, echándolo á  broma:

—¡El autor! ¡Que salga el autor!
Y salía el maestro A recibir la  ovación y  se r e ­

petía la quisicosa. ¡El delirio!
E l autor de la  le tra  no tuvo la  fortuna de sa 

compañero; no salió á  escena. Y no porque no le 
llam aran  tam bién. Por llam ar no quedó. Es un tal 
Acebes. Y digo yo:

Cuelga la  péñola, Acebes, 
deja el oflcio sin pena, 
pues resultas, por tu  vena, 
uno de tantos percebes 
que hacen el oso en la  escena.

Los artistas no lo h’cici-cn n i b ien  r.i m,'!-!. En 
gendros tales no tienen interpretación posible.

¡Chica!... ¡Vaya si es chica! no apareció en  los 
carteles al día siguiente. Del mal el menos.

A continuación del estreno debutó, con L a  In  ■ 
diana  la Srta. P ilar Lastra. Sí, debutó; no sonrían 
ustedes maliciosamente. Aquella noche, la del jue ­
ves, fué todo como la  seda. No pareció el cartellilo 
con la indisposición de rúbrica,.

Es una adquisición la  Srta. Lastra . Posee una 
preciosa voz de mezzo soprano y  sabe can tar. El 
respetable y  por esta vez respetado público 1í. 
aplaudió con entusiasmo.

La Srta. L astra era  cantante de ópera y  se pass 
con arm as y  bagajes a l género cMco. ¡Buen salto’ 
Asi que aprenda á hablar, sí aprende, porque hay  
tiples que cobran pingüe sueldo y  siguen ignoran­
do cuanto á la declamación se refiere, será ocasión 
de ensalzarla sin reservas.

E n  todo caso hay  que felicitarse por el hallazgo. 
¡Una tiple que canta! Conozco u n a ... y  o tra... 
Nada, que me quedo con la  S rta. Lastra .

Si no saca los pies de las alforjas.

No me dejaró, en el. tintero la not'cia del estrep.'^ 
de E l buen gusto, verificado anoche.

El libro contiene algunos chistes rebuscados; la 
música varios números buscados. Sin embargo, 
los autores salieron á  escena.

Pallnada fué aplaudido con justicia.

H.

^eí inmenso desastre 
de**ésta situación sin nombre 
que no h ay  nada que no arrastre, 
sólo se ha  salvado, un  hombre: 
T o m á s  T r e v i j a n o ,  Sastre.

SAX FELIPE NERI, 1
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EPIGRAMAS

Anoche v i en el foyer 
del Real, á Luis Hermida, 
que esperaba á  la  salida 
porque estaba su mujer.

Dice la  l)ella Mercedes 
que la  gusían los soldados; 
y  ¿por quá dirán ustedes?
Porque están m uy bien formados.

¡Palmada no es del montón! 
y  llegará, es de los Ajos; 
pues cuando tenga cien hijos, 
¡caballercs que ovación!

F . M.

NOTICIAS DE UNA OBRA NUEVA

¡Hermosa!

VOLANTE
Sin direccián.

c" Cuándo estrenas, em pingorotado critica? 

■^1^0 hof' h tí^ d í y  necesita

de broios fu e r te s , de inteligencias de p r im e r  

orden, que m antengan sus p restig io s , que le 

presten  savia y  le salven de la  ru in a .

S i, el teatro se va p o r  la posta. Lo aeaia de 

decir D . E m ilio , derram ando lágrim as, no sé 

si de arrepentim iento ó de dolor; lo has procla ­

mado tú , poseído de santa indignación y  echan­

do espumarajos de H lisj lo diceji otros varios, 

en stima, lobos de tu  m ism a camada.

T ú  eres uno de esos brazos fu er te s , u n a  de 

isas inteligencias superiores que vivifican cuanto 

tocan. ¿Qué haces que no abandonas tu  re tra i­

miento? i  E n  que piensas, que no das comedias á 

á la escena?

N o hagas cuenta de aquel adagio: «-Santo 

Tomás, una  y  no  más». N o debe rezar p a ra  tí. 

Además, -ríete de los Calínes, son mosquitos á tu  

lado* Gente nueva, que no pesa u n  adarme en la  

litera tu ra . Estam os y a  todos convencidos. Tú  

cerraste la era de los genios v de ios ingenios.

Vete a l g rano . Obra; escribe p a ra  e l teatro, 

i  Qué puede sucederte? iQ tie no guste tti obra? 

Siem pre te queda u n  g ra n  recurso p a ra  cobrar... 

e l barato. Te conviertes en voceador de t í  mismo 

y  pregonas como iu illo tempore la bondad de la 

mercancía.

D iv iertes asi á  la  galería, y  tú  coges la  pese­

ta , que es lo que se tra ta  de demostrar.

J u a n  E a n a .

COMENTARIO SUELTO

La Pardo Bazán nos dijo el lunes en el Ateneo 
<iue Víctor Hugo y  Zola son hermanos fratricidas.

Esta Emilia es incorregible. Ve parentescos 
fin todas partes.

•. Un dia se creyó hija del padre Feijóo, y  dió á 
jluz su Teatro Critico.

Ahora anda buscándose afinidades con Jorge 
■Sdító, y  el lunes próximo se declarará herm ana 

fm ayor de la insigne escritora.
¿A que el día menos pensado nos resulta tía ..,  de 

cualquiera la  Sra. Pardo Bazán?

En la  tablilla  del teati’O de la Zarzuela ügui’a 
p ara  ensayos una designada por la leti’a X. Es la 
obra de Eohegaray y  Caballero, de que hace algún 
tiempo se viene hablando y  que no ha sido bau ti­
zada todavía.

Sólo se halla  en estudio el libro. La música no 
está term inada; faltan dos números de los seis que 
contiene la  zarzuela. E l maestro Caballero trabaja 
asiduamente en la partitoi’a y  m uy pronto habrá 
dado cima á  su tarea.

El prim er número es un  brindis coreado, de m u­
cha valentía, á cargo de la Srta. Arana, cuyo pa ­
pel es de hombre en la  nueva producción. E l si­
guiente es un precioso coro, de caballeros única­
m ente, de g ran  efecto y  originalidad. Viene des­
pués una pieza musical, que consta de dos partes; 
la  prim era es lina mazui’k a  y  la  segunda u n  scho- 
tiss. Siguen una canción, que canta la  A rana tam ­
bién, disfrazada de vieja, y  u n  dúo de tiples, y  
concluye la  zarzuela con un minuete que bailan 
todos los intérpretes.

Consta la obra de dos cuadros. La decoración 
del primero es un cuarto de banderas y  la  del se­
gundo representa im salón en el palacio de un  
marqués.

La acción pasa en Madi'id. La época, á  princi­
pios de siglo.

J uan Rana puede completar estas investigacio­
nes suyas consignando que toman parte  en la  za r­
zuela de Caballero y  Echegaray, además de la 
A rana, la  Srta. Segura y  ios Sres. Romea, Monca- 
yo, Gallo, Orejón y  G-arcía Valero.

Será estrenada el Sábado de G-loría.

-Al menos tiene punta.

- A - Z P O L O

EL PASO Ä NIVEL

(D iá logo  con e l  v ec ino ,  ^u e  p u e d e  s e r v i r  de  r e v i s t a ) .

—¿Es usted amigo de Chapi?
—Sí, señor; y  de Sánchez Pastor.
—Por eso aplaude usted con tanto fuego. Aplau­

de usted para dos.
—¿Le molesta á  usted?
—Todavía no.
—Ese coro de introducción es m agistral. H a de­

bido repetirse, ¿Qué hace usted que no aplaude 
también?

—Se equivoca usted. He aplaudido el número.
—No me he enterado.
—Ha sido en o tra  parte. No recuerdo ahora la 

obra, Aquí está un poco desfigurado.
—Ahí está el toque. Esa es la  mano del maestro.
—Sí, se ve  la  mano.

—¿Pero no observa usted? ¡Qué público este! No 
se ríe  con nada.

—^Tienc usted razón; no se ríe  con nada. Es seco. 
—Gracias il Dios. El chiste del cuerno le ha  cau­

sado hilaridad.

—Oiga usted. Precioso dúo. Ya se ha  acabado. 
¡Bravo! ¡El autor! ¡Que salga el autor!

—Caballero, m ire usted que Chapi está dirigien­
do la  orquesta. Se ha  sentado en el sillón por si 
vienen mal dadas.

—Es verdad. ¡Qué lástima! No se repite,
—¿Quién? ¿El niaesti-o?
—No, el número.
—¡Ah, ya!
—¿Qué? ¿Le gusta é usted el dúo?
—^E l dúo de la Africana? Mucho.
—Me refiero al que acaba usted de oir.
—Le diré á usted. He oído campanas, pero no 

sé dónde.

—¿Cómo se entiende? ¿Patean ya?
—Sí, ¡ya... era hora!
—Y usted, ¿qué opina de eso?
—Poca cosa. Que Chapi abusa de la  firma y  

Sánchez Pastor ayuda al m aestro... á  caer. Aquél 
es un compositor inspirado A ratos, original pocas 
veces y  ambicioso siempre, Sánchez Pastor es un 
sainetero con sorpresa.

—Pei’O El¡jnso nivel...
—Es un título que resume mi juicio acerca de la 

obra. Sánchez Pastor y  Chapi han  quedado en esta 
ocasión á  la  misma altui’a. Han hecho el paso á 
nivel como se propusieron.

P lácido.

Los moldes viejos están y a  mandados recoger 
como las comedias originales de Blasco y  los a rre ­
glos de Flores García, que también son muy origi­
nales. JuAH R an a  no los desdeña, sin embargo. 
Hombre contemporizador en alto grado, procurará 
tenerlos m uy presentes, siempre y  cuando no pug­
nen  con su espíritu abierto A todas las conquistas 
del progreso. Mirará hacia adelante, pero con un 
ojo mirai’á  atrás.

Porque J u a n  R a n a  se ha echado la  siguiente 
cuenta;—Aunque eres m uy callejei'O, tú  no sales á 
la  calle nada más que una vez á la  semana, y  g ra ­
cias. Así, pues, cuando te eches á  buscar noticias 
para  contárselas á tus lectores, te encontrarás con 
que otros, más ó menos ranas, te  han  tomado ya 
la delantera. Aguza el ingenio, averigua, aprende 
á leer en lo porvenir como en un libro, no digan 
luego tus enemigos que te viene de perlas el ape ­
llido. A veces una m irada bien sorprendida es una 
noticia; un  no, es un si, y  un  saludo equivale á 
un; atrévase usted que tengo mucho que contarle. 
Sé hábil, sé suspicaz, sé preguntón, y  cuando una 
m irada no te descubra nada, cuando todos enmu­
dezcan y  nadie te salude, en la  atmósfera encon­
tra rás alguna noticia que d ará  juego si sabes 
convertirla en sustancia.

— A  los p í e s  (le u s ted .
— B p s o  á  u s t e d  la  n invo .
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PACOTILLA TEATRAL

El pasado m artes se estrenó en Eslava una zar­
zuela cómica titu lada De la retrata á  la diana.

Y  claro, no gustó.
iPero hombre, se necesita valor p a ra  ofrecerle 

al público retretas y  dianas después de una tem ­
porada tan  la rg a  de Maniobras!

Lo que se imponía ahora era  el toque de pienso, 
que harto lo necesitan.caballos y  caballeros, fati­
gados de tanto maniobrar en Eslava.

JuAK Raha aconseja á  los autores del libro, se­
ñores Martínez Espada y  Zulueta, que escondan 
b a jó la  tierra su obra, que n i in teresa, n i tiene 
gracia; y  a l maestro Alvira, que ha escrito la m ú­
sica, sabia y  pretenciosa, que rinda su batu ta  á  las

Consecuente con este modo de pensar, J uam 
Rana no se conforma con decir:—Anoche hubo 
esto; m añana hab rá  lo otro. Quiere ir  más allá y  
exclam ar m uy satisfecho de su intuición:—Dentro 
de tantos meses v a  á  pasar tal y  cual cosa.

Por ejemplo. Ahora se ha  fijado en la  próxima 
cam paña tea tra l de invierno, cuestión batallona 
que está dando no poco que decir y  m aldecir, y  
oliendo en los corros de la calle de Sevilla, en los 
saloncillos, en donde quiera que ha  tropezado con 
gente que bulle entre bastidores, h a  conseguido 
formar una relación de las obras con que se pro ­
ponen debutar un  crecido núm ero de artistas más 
ó menos conocidos.

Claro está que lamá-jidola a l público con tan ta  
antelación, errores ha  de contener que desde lue­
go lam enta J tiak  R an a , pero que no puede llorar. 
E l reporterismo de nuestros días carece de en tra ­
ñas, y  él, antes que hombre, es peiiodista fin de 
siècle. Entérense ustedes:

Ríquelme.—La taberna.
Joaquina Pino.—Torear por lo fino.
Rafaela Lasheras.—En el portal de mi casa. 
Vico.—El Sr. Luís el Tumbón.
Castilla,—Acompaño á  usted en el sentimiento. 
Thuillier.—Don Ju an  Tenorio.
La Prado.—Un novio á  pedir de boca.
Vallés.—El poder de la  impotencia.
La Vidal.—El tam bor mayor.
Mario.—El payo de la  carta.
Cirera, Díaz y  Carsí.—Las tres jaquecas.
La Cobeña.—El tanto  por ciento.
Gallo.—Ki-ki-ri-ki.
Medrano.—El marido de la  Téllez.
La V alverde.—El señor cura.
Robeli.—El hombre más feo de Francia.
Carreras.—Los acróbatas.
Rodríguez.—Los diamantes de la  corona.
Mesejo (hijo).—El hombre es débil.
Gonzálvez.—Un caballero particular.
María González.—S. M. la  tiple.
La Romero.—TjOs cocineros.
La P re te l .-T o r ti l la  al rom.
Pinedo.—El señor presidente.
Pablo A rana.—Cavallería rusticana.
La A rana.—Figuritas de barro. 
ha, Campos y  Lacasa.—Las cam panadas.
Rosario del Pino.—El lucero del Alba.
Chicote.—¡Viva mi niña!
Ruiloa y  Mesejo (padre).—Los gansos del Capi­

tolio.
Espantaleón.—Tragaklabas.
Díaz de Mendoza.—Lo positivo.
La Guerrero.—Más vale m aña que fuerza. 
Barraycoa.—El tío Canillitas.
La M antilla.—La campanilla de los apuros.
La Tubau.—Artistas para  la 'H abana.
P alm ada.—El son que tocan.
Ruiz de A rana.—El último figurín.
La Rodríguez.~Con permiso del marido.
Rubio.—¡Eh! á  la  plaza.
San Ju an .—¡Cómo está la  sociedad!
Jerez. —Jerez, M anzanilla y  Peleón.
La Brú.—Lo que no puede decirse.
José Soler.—Blanca ó negra.
La Perales.—La noche de San Juan.
La Montañés.—La colegiala.
La Mejía.—¡Doña Inés del alm a mía!
Santiago.—Pepito Melaza.

polkas y  á  los schotis de los eminentes Rubio, 
nito  y  Torregrosa.

L a  prensa d iaria ha  publicado el 
suelto:

<E1 éxito de Los cocineros, en Eslava ha hecho impa 
cientes.

Muchas personas han solicitado que la obra se haga 
el jueves por la tarde, fiesta de la Anunciación.

Se dará, pues, en función entera, y  acompañarán á 
IjOS cocineros las obras El padre Benito y Campanero 
y sacristán. ‘

¡Cómo huele á  francés el prim er párrafo!
En la Contaduría de Eslava hay  metido alguien 

que inspira al encargado de los sueltos oficiosos, 
porque á  él no se le ocuitg, de seguro, eso de «ha 
hecho impacientes.»

¡Qué finústico!

E n Apolo, y  con L a  indiana, ha debutado una 
tiple que se llam a Luisa Pérez.

Bueno; nos dijo un  caballero que era  tiple, y  lo 
creimos.

El hombre debe tener palabra, ante todo.

Allá va  otra. La Carbó.
Salió con L a  compañía de Jesús, y  sabido es 

que la  ta l compañía no va  á  ninguna parte.
Por eso la  Carbó se queda en casa, aunque no 

ha fijado día para recibir.

Anoche se estrenó en la  Comedia un juguete 
cómico titulado Botones de fuego. Y resultó lata.

Jesús que... botones.

Cara v a  á  salírle á  L ara 
la  tem porada que viene, 
si viene, pero m uy cara; 
porque don Francisco tiene 
Fíoresgarcia la vara; 

y  pelea con denuedo 
contra la  Contaduría, 
empeñado en que Pinedo 
figure en la  compañía.
¡Ajajil! ¿Quién dijo miedo?

Se m archarán  Ruiz de A rana 
y  su esposa, con encono;
Rubio y  su m ujer, con gana;
L arra , que guipa  y  no es rana, 
y  Santiago, ¡y el abono!

Ya no se estrena, por ahora, L a  Eoncalesa, de 
Fiacro y  del maestro Larregla.

JüAN Rana tem blaba a l pensar lo que sucedería 
al ensayar.

Por ejemplo:
—¿Dónde está la. tiple?—preg u n ta ría  el empre- 

sarío, durante la  hora del ensayo.
A lo que contestaría el avisador:
—E stá con Larregla.

E n  uno de los principales teatros de la  corte se 
está organizando una notable función á beneficio 
del aplaudido autor cómico D. Sinesio Delgado.

Se pondrán en escena Los baños del M anzana­
res, A l agua patos  y  ¡Cómo está la  suciedad!

En obsequio a l beneficiado tom ará parte  en la  
función el excelente actor Sr. Cepillo.

L a simpática tiple Isabel Brú celebrará su bene­
ficio dentro de pocos d ias, en el teatro  de Apolo.

Le deseamos un buen dia  á  la  Srta. Brú.

Oficia en el teatro Cómico un señor Clérigo que 
ha conseguido hacerse notar á fuerza de los bom- 
bitos y  reclamos que él mismo anda solicitando 
por las redacciones de los periódicos.

Este clérigo sin sotana, en lu g ar del sacríficío 
de la  misa, consuma  un  sacrificio de otro género.

Sacrifica al público.

La Srta. P re te l está de pelea en Málaga.
Dice un  periódico:

«La hermosa tiple Matilde Pretel, que actúa en Má­
laga, ha aceptado, según La Unión Mercantil, de aque­
lla localidad, uii asalto á  espada francesa con el profe­
sor de esgrima D. Alberto García Rubio.>

Apostamos por la tiple.

¡Si, sí! ¡Váyale usted  con asaltos á  la  Pretel!
Sabe mucha esgrima, y  le desarm a á  usted» 

maestro.

Pero h ay  más:
«Se anuncia un maícA entre Matilde Pretel y  una 

distinguida ciclista malagueña.
Esta fiesta tendrá carácter Intimo, y  sólo será pre­

senciada por un determinado número de admiradores 
de la diva y de nuestra simpática paisana.!

Tam bién domina la  Pretel este sport, de modo, 
que casi juraríam os que quedará encima.

Y si no al tiempo.
* *

Por cierto que nos ha  sorpiendído esta acome­
tividad que ahora revela Matilde Pretel.

En Sevilla alternaba con Reverte, y  nunca se- 
atrevió á  consumar la  suerte suprema, en compe­
tencia con el intrépido matador.

EL BENEFICIO DE LA PINO

Y o )nd a r r im é  á  u n  p fno  Terd«- 
p o r  v e r  M ¡rte coQSOlaba, 
y  ©1 p in o , com o e r a  vei'de, 
a l  v e rm e  l lo r a r ,  l lo r a b a .

Yo sí que lloré anoche en el beneficio de la  Pino- 
(D.“ Joaquina del).

A rtísticam ente considerada, fué la  función de 
ay e r en Apolo un  solemnísimo fiasco. L a  beneficia­
da  estaba ronquita, y  los artistas que la  secunda­
ban  ronquitos también.

¡Qué Dúo de la A fricana  cantaron anoche Ca- 
rrión  y  la  Pino! Yo puse pies en polvorosa, y  aún 
sigo corriendo.

Y á fe que los demás artistas no les fueron en 
zaga. Todos apostaron a l gana-pierde, y  todos ga ­
naron la  partida.

El único que perdió fué el público.
L a novedad de la  noche consistía en el e s t r e n O '  

de L a  madre abadesa.
L a obra, de corte excesivamente serio p a ra  un 

teatro  como el de Apolo, pasó, no sin dificultad, 
pero pasó al fln.

En otro teatro , y  con mejor interpretación, hu ­
b iera  sido el éxito más lisonjero y  más unánime> 

E l asunto es m uy atrevido; pero el autor lo lleva 
con habilidad, salvando los escollos difíciles que se 
oponían á su desarrollo con mano experta y  segu­
ra . (Este párrafo parece de Jaq u es ; perdón.)

E l público no acabó de en tra r  en la  obra (estilo 
Chaves), por circunstancias que á cualquiera se le 
pueden alcanzar.

No es posible concebir á  la  V idal y  á  Ontiveros 
predicando m áxim as cuasi evangélicas ¡con ribetes 
socialistas, y  no hay  quien se forje, por b landa que- 
tenga la imaginación, á  Joaquina Pino renegando 
del amor y  sus placeres, p a ra  acogerse entre los. 
ásperos muros de un convento de monjas.

H ay cosas que no pueden ser.
E l terceto-vals de L a  madre abadesa se parece 

como un huevo á  otro huevo al terceto, tam bién 
vals, de ¡Cómo está la sociedad! Será pura coinci­
dencia, pero se parecen.

El dúo de tiple y  barítono es hermoso en su ú l­
tim a p arte , pero tam bién me suena á  cosa cono­
cida. ¿Dónde habré oído eso, Dios caio?

Y como es tarde , y  el tiempo aprem ia, con dos 
líneas concluyo.

La Pino, m uy guapa de m adre abadesa.
La Perales, m uy guapa de dem im ondain  acan- 

grejada.
La Fernández, guap ita  y  discretíta.
RipoH, Carrión, San Ju an  y  Ontiveros, buenos,, 

gracias... ¿y encasa?
—Sin novedad.
—Pues dé usted la enliorabuena á  Sinesio Del­

gado, BrulI y  Torregrosa, por el éxito que obtuvo 
L a  madre abadesa.

—Se agradece, amigo.
—Y á  Joaquina Pino, después de felicitarla por 

los obsequios que recibió, adv iérta la  de mi parte 
que si el claustro la  mortifica mucho debe, venir á 
decírmelo, porque

p a ra  salvarla la aguardan
■los brazos de este Don  JuAK... (R asa).

Solución á la charada en acción; C a r r e t e r a .

Idem á la fraae hecha; C h u p a k s e  b i ,  d e d o .

Im p re n ta  á  c a r g o  d e  B. A. de  la  F u e n te ,  H u e r ta » ,  14
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